
 

 

DE DECRETO, PARA INSCRIBIR CON LETRAS DE ORO EN EL MURO DE HONOR DEL PALACIO 

LEGISLATIVO DE SAN LÁZARO EL NOMBRE DE ELVIA CARRILLO PUERTO, A CARGO DE LA 

DIPUTADA LAURA NEREIDA PLASCENCIA PACHECO, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PRI 

La igualdad de género ha de ser una realidad vivida. 

Michelle Bachelet. 

La suscrita, diputada Laura Nereida Plascencia Pacheco, con fundamento en los artículos 71, fracción II, de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y 6, numeral 1, fracción I; 262 y undécimo transitorio del 

Reglamento de la Cámara de Diputados, someto a la consideración de los integrantes del pleno, la presente 

iniciativa con proyecto de decreto, conforme a la siguiente 

Exposición de Motivos 

Elvia Carrillo Puerto fue una mujer extraordinaria que inscribió su nombre en los anales de la historia de nuestro 

país. 

Feminista y líder, promotora de liderazgos de mujeres, Elvia,
1
 fue de los trece hijos de Adela Puerto Solís y 

Justiniano Carrillo Pasos. Nació en la ciudad de Motul, Mérida, Yucatán, el 6 de diciembre de 1878. 

Por sus orientaciones y filosofías revolucionarias, Elvia sería también recordada como “La Monja Roja del 

Mayab”. 

Ella nace en una etapa de gran convulsión social en nuestro país, caracterizada por el incremento en la cantidad de 

peones viviendo en las casas de las hacendados henequeneros de Yucatán. 

En esos tiempos, aproximadamente, 1,200 haciendas eran de dueños cuyos latifundios cubrían entonces alrededor 

de un millón de hectáreas, propiedad que se concentraba en unas 800 familias. 

La condición de peones que trabajaban en las haciendas henequeneras es más que paupérrima. Los patrones les 

exigían horas de trabajo cada vez más largas y les vendía en “tiendas de raya” los productos básicos necesarios 

para su supervivencia a precios cada vez más elevados, lo cual aumenta su deuda hereditaria para con el patrón, 

perpetuando de facto un sistema de esclavitud. Abolida casi 100 años antes. 

Fueron estas circunstancias sociales las que provocaron en Elvia y en Felipe, su hermano, indignación, aun y 

cuando habían crecido en una familia de clase media baja, y se turnaban para ayudar a su padre y madre en la 

miscelánea de su propiedad. 

Los hermanos aprendieron sus primas letras en una escuela secular rodeados de alumnos cuya lengua era el maya. 

En ese escenario fue dónde Elvia logró adquirir el bilingüismo que le serviría más adelante y para toda su vida. 

Los orígenes de Elvia Carrillo Puerto en el feminismo parecen tener sus orígenes siendo una ferviente seguidora de 

Rita Cetina Gutiérrez (1846-1908) quien fundara la organización feminista La Siempreviva. 

La revista incluía artículos escritos por Mary Wollstonecraft, Flora Tristán, Florence Wright, John Stuart Mill y su 

compañera Susan Anthony, Grimké y Victoria Woodhull, quienes discutían abiertamente los problemas que 

aquejaban a las mujeres y entre los cuales destacaban el control de la natalidad, el derecho al aborto, la prevención 

contra las enfermedades venéreas y la prostitución. 



 

 

Veinte años después, las ideas feministas de Elvia Carrillo Puerto plantearían la discusión de esos mismos temas. 

Cabe decir que los trabajos de Rita Cetina tenían como antecedente la fundación de la escuela secundaria para 

mujeres en Mérida, así como la primera escuela normal para maestras. 

En 1891, Elvia Carrillo Puerto, de 13 años de edad, contrajo nupcias con un hombre mayor que ella, Vicente Pérez 

Mendiburo, con quien tuvo su único hijo, Marcial Pérez Carrillo. Aunque el matrimonio no duro mucho ya que 

enviudo años más tarde. 

Elvia, en esos años, aprendió taquimecanografía y también se desempeñó como maestra. En 1909 trabajó 

activamente para la causa anti-reeleccionista en Yucatán, como mensajera y propagandista. Su trabajo la lleva a 

Acanceh, Tizimin, Temax y Valladolid. Entre los documentos que se le encomiendan uno dice: “Es urgente aliarse 

a los morenistas para evitar que el gobierno sucumba en manos de un gobierno déspota y tirano”; gobierno 

formado “por una sola familia de esclavistas” cuya única ambición es “apoderarse de todas las principales riquezas 

del país y reducir al sufrido pueblo a braceros de sus ricas propiedades”. 

Lo que motivó este movimiento fue la idea de derrocar a Muñoz Arístegui, hombre del exgobernador Molina Solís, 

Ministro de Fomento de Porfirio Díaz. Sin embargo, la rebelión de Valladolid fracasa y Elvia se ve forzada a 

regresar a Motul en donde su hijo Marcial, de 18 años de edad, colabora en el periódico que Felipe Carrillo Puerto 

que ha empezado a publicar. Ese mismo año Elvia se casa en segundas nupcias con Francisco Barroso. 

En 1912, Elvia organiza la Liga Feminista Campesina Rita Cetina Gutiérrez, en ese tiempo su hermano Felipe se 

encuentra encarcelado en Mérida, acusado de asesinar a Néstor Arjonilla. 

Venustiano Carranza, después de la rebelión militar de Abel Ortiz Argumedo, nombra al General Alvarado 

gobernador y comandante militar de Yucatán. Elvia Carrillo le es presentada al General Alvarado por Rosa Torre 

quien había sido enfermera en las fuerzas de Alvarado durante las batallas de Blanca Flor, Pocboc y Halachó. 

Elvia causó una gran impresión al General Alvarado, pues poco después de la visita del General a Motul, Felipe 

Carrillo es liberado, y después es nombrado Presidente del Comité Ejecutivo Agrario de Motul. 

En 1916 Alvarado anuncia la organización del Primer Congreso Feminista de México, que tendría lugar en Mérida, 

Yucatán. 

De los asuntos a discusión: La otorgación del voto femenino y la decisión de implementar la “educación 

racionalista” en las escuelas yucatecas. 

Elvia ayudó también a fundar las “Ligas de Resistencia Feministas”. Recorrió todo Yucatán organizando ligas de 

resistencia campesinas de mujeres, campañas de alfabetización y de higiene femenina, así como de control 

rudimentario de la natalidad, escribiendo sus discursos en maya y en castellano. Como propagandista de las ideas 

socialistas fue calificada por la prensa conservadora de “suffragette bolchevique” y de “Monja roja del Mayab”. 

El primero de febrero de 1922 se instala en su estado natal el gobierno socialista de Felipe Carrillo Puerto, con un 

discurso en maya dirigido a los campesinos y obreros del estado. 

Elvia ocupa una oficina en el edificio de la Liga Central, como presidenta de la “Liga Feminista Rita Cetina 

Gutiérrez”, desde donde colabora como editorialista y reportera de la revista socialista Tierra. Organiza la visita de 

Anne Kennedy, Secretaria Ejecutiva de la Liga Americana de Control de la Natalidad de Margaret Sanger con el 

propósito de organizar en Yucatán una serie de clínicas para el control de la natalidad. 



 

 

Adelantada a su tiempo, Elvia acude a los llamados “jueves agrarios” donde pugna porque a las mujeres que son 

madres independientes se les garanticen los mismos derechos que a los hombres en la distribución de tierras. 

Por otra parte, Elvia fue una gran promotora de la “educación racionalista” y de la construcción de escuelas rurales 

en Yucatán, así como de la constitución de cooperativas de mujeres para la venta de hamacas, artesanía y productos 

agrícolas. 

En las zonas urbanas una de sus luchas y exigencias fue por la eliminación de la prostitución y la fundación de 

guarderías infantiles para las obreras. 

Gracias a las reformas progresistas impulsadas por Alvarado y Felipe, Elvia es una de las primeras en obtener el 

divorcio de su segundo marido. 

En 1923, y acompañada de dos otras feministas yucatecas, Gloria Mireya Rosado y Susana Betancourt, Elvia asiste 

al Congreso Panamericano de Mujeres en la ciudad de México. La delegación se destacó como la más radical aún y 

cuando salieron derrotadas en sus demandas relacionadas con el control de la natalidad y el amor libre, lo que sí 

lograron fue obtener un consenso a favor del voto femenino. 

Este último se convertiría en el punto central de las demandas de todos los grupos feministas de México y del resto 

de América Latina. 

La lucha de Elvia por la obtención del voto femenino continuaría por varias décadas. En San Luis Potosí es 

candidata a diputada y casi asesinada por su rival más cercano quien había obtenido una votación inferior a la de 

Elvia. 

La Cámara de Diputados y el gobernador de San Luis declararon nula la votación argumentando la 

anticonstitucionalidad de votar por una mujer, aún a nivel estatal. 

De 1925 a 1950, Elvia Carrillo fundó un gran número de ligas feministas, compiló cientos de apoyos y miles de 

firmas a favor del voto femenino, teniendo entrevistas con todos los presidentes de la república, hasta que en 1958 

se otorgó a la mujer el derecho de votar en elecciones presidenciales. 

Años más tarde, en el sexenio de Lázaro Cárdenas y en el de Ruiz Cortines, condecorarían a Elvia Carrillo Puerto 

como veterana de la Revolución Mexicana, con la medalla de la Legión de Honor Mexicana. 

En todo este proceso cabe señalar que Elvia ocupó diversos cargos en instituciones Públicas, ya como trabajadora 

social, investigadora, oficinista. 

Elvia Carillo fue una mujer que hasta hoy sigue esperando que el juicio de la historia le reconozca, a ella y a otras 

mujeres, lo valiosa que fue su lucha para conquistar los derechos que ahora gozan millones de mujeres en este país. 

Por supuesto que fueron bastantes años de lucha y de una gran pobreza económica, pues antes no se reconocía 

como hoy el trabajo que muchas mujeres realizan en la función pública, por lo que pasó sus últimos días en un 

humilde apartamento de San Cosme, en la Ciudad de México, donde cuentan vivía con sus perros y su única nieta, 

Elvia Pérez. 

En 1968 muere Elvia Carrillo Puerto a la edad de 90 años, su cuerpo reposa en el cementerio de Mérida, cerca de 

las tumbas de sus hermanos y de Alma Reed. 



 

 

Elvia Carrillo Puerto fue una gran revolucionaria, una gran socialista y una feminista que luchó durante toda su 

larga vida por los derechos de las mujeres, sobre todo de las mujeres indígenas, de la campesina maya y de las 

obreras mexicanas. Merece, sin que quepa la menor duda, ser redescubierta y ocupar el papel que le corresponde en 

la historia del feminismo mexicano. 

La propuesta que hago ante ustedes será un sublime homenaje a ella, quien junto con otras, cimentaron las bases 

del trabajo que hoy realizamos en esta Cámara, de las políticas públicas y de las acciones de gobierno para lograr la 

igualdad entre mujeres y hombres. Ella, junto a otras, son quienes contribuyeron enormemente en el nacimiento de 

esta gran nación bajo la mirada estratégica de las mujeres. 

Por lo anterior propongo al pleno de esta honorable asamblea el siguiente proyecto de 

Decreto 

Único. Inscríbase con letras de oro en el Muro de Honor del recinto parlamentario de la Cámara de Diputados el 

nombre de Elvia Carrillo Puerto. 

Transitorios 

Primero. Facúltese a la Comisión de Régimen, Reglamentos y Prácticas Parlamentarias para organizar la 

ceremonia alusiva. 

Segundo. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Nota 

1 Información biográfica tomada del sitio: 

http://www.cimac.org.mx/cedoc/indesol/part__mujer_en_indep_y_rev_mex/do 

cumentos/29_elvia_carrillo_puerto.pdf. Consultado el día 23 de diciembre de 2015. 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 1 de marzo de 2016. 

Diputada Laura Nereida Plascencia Pacheco (rúbrica) 

 


